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En consecuencia, la ciencia médica 
existe no obstante sus limitaciones 
y su cultivo es de la mayor impor­
tancia, de suerte tal que en todo 
momento debe practicarse sobre la 
base de dos ideas básicas: n) cada

persona debería contar con conoci­
mientos mínimos de este saber para 
su provecho por cuanto el mejor 
médico de cada quien es uno mis­
mo, y b) evitar violar los equilibrios 
naturales, pues la sobriedad tiene 
que practicarse como verdadero 
garante de la salud.3

Si bien la medicina constituye un 
saber de utilidad generalizada, se 
recomienda su atención primor- 
dialmcnte a quienes mayores sínto­
mas de disfuncionalidad de su orga-

De los diversos saberes racionales 
que atendió la prensa editada du­
rante la segunda mitad del siglo 
XVIII y primera década del XIX en 
las colonias iberoamericanas, ocu­
paron espacios privilegiados las in­
formaciones médicas. Destaca co­
mo principal causa explicativa la 
concepción que todas las socieda­
des han generado sobre la medici­
na. En verdad, a los conocimientos 
médicos les ha sido inherente el 
reconocimiento de virtuosidades, 
tanto para los que ha aportado la 
experiencia popular como, sobre 
todo, los generados por procedi­
mientos científicos.

Como eco fiel del cultivo de la 
nueva idea de ciencia que impulsó 
la Ilustración, los saberes de la me­
dicina no fueron tenidos como ver­
dades incuestionables, sino falibles, 
imperfectos e incluso influenciados 
por conocimientos y prácticas ex­
tracientíficas.1 Lo más destacado 
estriba en la reproducción de la vir­

tuosidad que repre­
senta la medicina 
para todos los seres 
humanos, al grado 
que el novohispano 
José Ignacio Barto- 
lachc reprodujo la 
idea de medicina 
dominante en Euro­
pa entonces, al sus­
cribir:

Informaciones médicas 
en la prensa latinoamericana 

durante la Ilustración

4. El discretísimo 
Fontanelle decía que 
los hombres con una 
buena lógica y una 
buena medicina de­
bían darse por con­
tentos y satisfechos, 
pues tenían preserva­
tivos y remedios para 
las enfermedades de 
su espíritu y para las 
de su cuerpo... Pensar bien y vivir sano, 
o recobrar la salud... son unos bienes sin 
cuyo goce y posesión no puede haber fe­
licidad. .. sólo éstos se llaman bienes só­
lidos. .. bienes asequibles al pobre que 
al rico, al noble como al plebeyo, al viejo 
y al mozo..
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nismo presentan. En ese sentido, la 
teoría y la práctica de la medicina 
no debía soslayar las singularidades 
del sexo femenino. En la prensa, 
por ejemplo, se divulgó:

Siendo el bello sexo la mitad de los indi­
viduos de nuestra especie aun se puede 
decir que sus enfermedades particulares 
y habituales hacen quizá las dos tercias 
partes de las plagas que afligen a la hu­
manidad. Sexo débil por su misma cons­
titución, achacoso y muy expuesto a con­
tingencias por el destino que la provi­
dencia le dio, multado con la merecida 
pena de su prevaricación, acostumbrado 
al regalo y delicadeza por nuestra ternu­
ra y por eso mismo melindroso y sensible 
a la menor cosa que le incomode: debía 
por todas razones considerarse digno de 
una muy particular atención de parte de 
los médicos.. 4

conceptuar que: “La naturaleza no 
reconoce más bienes que la salud, 
ni otros males que la enferme­
dad. . .”9 Este tipo de planteamien­
to también fomentó la exaltación 
de la sanidad de lugares como el 
Valle de México por José Antonio 
Alzate o la situación geográfica de 
Nueva Granada por Francisco José 
de Caldas.

Ciertamente ha de apuntarse el 
hecho de que la medicina divulgada 
no estuvo exenta de influencias re­
ligiosas pues la prensa ilustrada pu­
blicó notas con esos contenidos, 
aunque fueron ínfimas en cantidad.

En fin, la medicina fue elogiada 
frecuentemente en diversos perió­
dicos, porque en todo momento se 
ha percibido su gran utilidad para 
la existencia de todas las personas. 
A las razones humanitarias deben 
adicionarse las de carácter metodo­
lógico toda vez que la Ilustración 
las impulsó como mecanismos para 
discernir los saberes médicos como 
indispensables. Dentro de ese mar­
co de amplio reconocimiento de la 
importancia de la medicina oscila­
ron las informaciones que al res­
pecto divulgó la prensa en el siglo 
XVIII.

En consecuencia, no está por de-

8. El conocimiento de la enfermedad 
debe anteceder al del medicamento con 
que haya de combatirse. . . dar indicios 
para conocer el verdadero carácter de 
estos dolores, es un beneficio real.

9. El camino llano para llegar a este 
término, es el simplificar, todo lo posible, 
los principios fundamentales de la medi­
cina dogmática, proponerlos con tanta 
claridad.. .7

La gran importancia otorgada a la 
medicina estriba en que se le conci­
bió como ¡a ciencia responsable de 
aportar las informaciones para 
mantener la salud como para resti­
tuirla. De ahí que fuera recurrente 
el planteamiento de ser enriqueci­
do con fuentes diversas, especial­
mente con la sabiduría popular.5 
En realidad, fue insistente la ubica­
ción de la medicina como la más im­
portante de las ciencias naturales 
por ser la más provechosa y necesa­
ria al hombre,6 pero no sólo por la 
percepción de su resonancia social 
sino también por su fundamenta­
ron metodológica, puesto que así 
se deduce de lo noticiado por las 
publicaciones periódicas del perio­
do colonial:

No obstante el 
hincapié cientí­
fico respaldado 
por el contexto 
cultural prohija 
do por la Ilustra­
ción, persistió la 
concepción de 
que los saberes 
médicos tenían 
como propósito 
prioritario ex­
plicar las causas 
de las enferme­
dades. Como 
desde el origen 
de esta ciencia, 
con Hipócrates, 
se sustentó quees la violación de las 
leyes de la naturaleza por los seres 
vivos lo que motiva las disfunciones 
de sus organismos. Esta premisa es 
muy socorrida por los médicos que 
publican en la prensa, de ahí que re­
comiendan sobriedad, esto es ajus­
tarse a la naturaleza, respetar sus 
equilibrios, pues sus desajustes son 
causas de problemas. Así se expli­
can, por ejemplo, las “calenturas 
epidémicas” que durante varios 
meses de 1786 y 1787 asolaron a los 
habitantes de la ciudad de México, 
pues se notició que sus causas pro­
vinieron de la falta de lluvias, lo 
cual generó “... escasez de víveres 
que obligó a usar de cosas no desti­
nadas a este fin. De aquí se originó 
una epidemia de calenturas más o 
menos contagiosas y agudas, que 
por lo mismo debían ser pútridas y 
aun malignas, y así las declaran sus 
síntomas.. .”8

La búsqueda del equilibrio y sa­
nidad ambiental fue constante­
mente planteado, no solo al reco­
nocer y recomendar la limpieza co­
mo medio para evitar enfermeda­
des, sino porque se percibió y expe­
rimentó que el medio ambiente 
contaminado es causa de enferme­
dades, de epidemias, lo cual llevó a
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dica se consignó así:

anato-

Ciencias médicas

fe

ción de la sangre, no tanto en la uti­
lidad para el diagnóstico y curación 
de enfermedades, aclarando que 
Harvey no fue el verdadero descu­
bridor, sino Miguel Scrvct.

más recordar que el interés por po­
pularizar informaciones de medici­
na como real servicio a la sociedad,

En tanto, sobre la nosología se le 
tuvo como una práctica de funda­
mental importancia por su expre­
sión de recctadora para todo tipo 
de enfermedad.

La odontología fue noticiada só­
lo en términos de recomendaciones 
para preservar la dentadura o sus­
tituirla. Un profesor dentista ofre­
ció “.. .poner dientes artificiales de 
diferentes maneras, según la nece­
sidad, que sirvan también como los 
naturales; limpiar del sarro o toba a 
los que lo necesiten, separar los pi­
cados, cauterizarlos, acortar los de­
siguales, plomarlos, enderezarlos, 
componerlos y afirmarlos”.18

Acerca de la oftalmología apare­
cieron recomendaciones de medi­
camentos para las enfermedades de 
los ojos19 e incluso para implantar 
pupilas artificiales como lo informó 
la Gazela de Guatemala en un nú­
mero de 1801.

En relación con la salud pública

Prácticamente, desde el surgimien­
to de la medicina como ciencia se 
empezó a cultivar el especialismo, 
y las primeras publicaciones perió­
dicas latinoamericanas dieron 
cuenta del mismo. Las notas médi­
cas comprendieron tópicos de ana­
tomía, cirugía, fisiología, odontolo­
gía, oftalmología, salud pública, 
etcétera.

La anatomía ha sido considera­
da como una de las disciplinas pila-

una ciencia auxiliar para los cono­
cimientos anatómicos en virtud de 
que: “. . . En la anatomía, para ra­
ciocinar con orden, es necesario co­
nocer exactamente la estructura, si­
tuación, figura, tamaño y otras pro­
piedades que nuestros sentidos so­
los pueden descubrir en las partes 
sensibles del cuerpo.. .”15 Toda vez 
que no se agotó su concepción en 
su carácter instrumental hubo re­
comendaciones insistentes para 
apoyar su estudio y acotarla: “La 
cirugía, une, divide, extrae y añade. 
Estas son las cuatro partes que la 
componen, significadas por los tér­
minos griegos: synthesis, dierisis, 
exéresis y prothesis".16

Asimismo, se le responsabilizó 
trabajos de ginecología,17 aunque 
no sólo.

De la fisiología, lo novedoso con­
sistió en dar cuenta de la circula-

— lc¡o

A la anatomía se le 
reconoció una im­
portancia instru­
mental para lograr 
mayor eficacia de la 
práctica médica.

Con respecto a la cirugía puede 
conocimientos, lo que interesa más señalarse que se le percibió como 
inmediatamente, y mira a la salud 
de los ciudadanos, debe merecer y 
ocupar un lugar en dichos pape­
les. . ,”13 Con este tipo de informa­
ciones, la prensa ilustrada latinoa­
mericana visualizó la concreción de 
sus propósitos.

res para el desarrollo de la medici­
na, y de esta manera fue definida 
por la prensa ilustrada, que en pala- 

fue lo que motivó el surgimiento de bras del padre de la divulgación mé- 
la prensa especializada durante la 
época colonial. El primer periódico 
especializado, sobre tópicos de sa­
lud, fue editado por el novohispano 
José Ignacio Bartolache, el Aderen- 
do Volante con noticias de física y 
medicina, el cual llenó sus páginas 
principalmente con notas referidas 
a tópicos de medicina.

Los compromisos de los editores 
de periódicos durante la Ilustración 
latinoamericana para transmitir in­
formaciones de diverso tipo sobre 
medicina fueron múltiples, que van 
desde la contribución a restablecer 
la salud de las personas, por ser el 
don más precioso, de valor inesti­
mable:10 a recuperar las prácticas 
vernáculas de la farmacia del Nue­
vo Mundo para instruir;11 para edu­
car con nuevas y útiles informacio­
nes;12 porque siendo las publicacio­
nes periódicas “... depósitos de los

... ¿Y cuál es la cien­
cia que nos instruirá 
de la fábrica del cuer­
po sino la 
mfa?...

7. Es verdad que 
la anatomía no se 
ocupa inmediata­
mente y por sí en la 
curación de las enfer­
medades; pero tam­
bién lo es que dirige al 
profesor en la cura­
ción y camina con ella 
con más seguri­
dad...14
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... mal histérico. Siente la mujer en su 
estómago una molestísima debilidad o 
sensación de hambre y desfallecimiento, 
insuperable por medio de alimentos 
blandos líquidos pero sí por otros acres 
y espirituosos, frío en las extremidades 
del cuerpo, zumbido de oídos, aturdida 
la cabeza, anudada la garganta, ningún 
vigor ni aptitud para las acciones, pro­
pensión al sueño, perturbación de ideas, 
aprensiones de gravísimas enfermeda­
des (cuantas se oyen contar de otros) y 
de muerte; en fin, otras manías.. .24

general, y entre las que se aborda­
ron periodísticamente destacan: el 
mal histérico, el cual fue diagnosti­
cado como una enfermedad propia 
del sexo femenino, en los términos 
que se transcriben:

se notician, tenemos la llamada vul­
garmente de coto, situada en la ti­
roides; la disentería; la fiebre malig­
na reiterada en la prensa del Cari­
be;26 enfermedades nerviosas co­
mo la epilepsia; mordeduras de ani­
males venenosos; pulmonías; tisis, 
etcétera

De los accidentes frecuentes, las 
noticias de ahogados son recurren­
tes,27 sobre los que se proporcionan 
procedimientos para recuperarles 
la conciencia.

Sin la pretensión de inventariar 
los asuntos de las principales disci­
plinas médicas cultivadas durante 
el último medio siglo de vida colo­
nial, los apuntamientos anteriores 
permiten visualizar la concepción 
de enfermedad tenida entonces. La 
idea de concebirla como disfuncio­
nalidad del organismo continúa 
predominando, pero se adicionan o 
promueven planteamientos que 
enriquecen la interpretación del 
concepto enfermedad, pues no só­
lo puede percibirse como negativa, 
sino que algunas de ellas parecen 
necesarias porque sus efectos re­
sultan benévolos.

La idea de entender a la enfer­
medad como un mal y para buscar 
el restablecimiento de la salud es lo 
que lleva a la prensa de la época co­
lonial a informar acerca de las cau­
sas y, especialmente, remedios, so­
bre los tópicos de las especialidades 
médicas referidas. De ahí que se 
apunte con total realismo que la 
enfermedad no es un producto ex­
clusivo de la constitución psicoso- 
mática de las personas, sino que de­
ben tenerse en cuenta el medio am­
biente, las costumbres sociales, los 
hábitos personales, etc. De esta 
manera se difundieron notas del ti­
po siguiente:

Las enfermedades que se observan no 
son causadas absolutamente por el tem­
peramento. Se puede afirmar que influ­
ye muy poco éste en las que reinan en

aparecieron diversas noticias en fa­
vor de lasanidad del medio ambien­
te, como lo fue el caso del Valle de 
México20 y para advertir de las gra­
ves consecuencias de ambientes 
contaminados, causas de desola­
ción pública,21 y conseguir su ami- 
noramicnto mediante el empleo de 
diversos preservativos.

Una de las enfermedades, pro­
ducto de accidentes, que es recu­
rrente en las noticias periodísticas 
es el de las asfixias, generada igual­
mente por vapores malignos, o sea 
por problemas de salud pública.22 
Otro problema de salud pública al 
cual se refieren algunos periódicos 
es el que provoca la existencia de 
cementerios en los atrios de las 
iglesias, mismos que son cuestiona­
dos por su ubicación.23

Diversas enfermedades requi­
rieron la atención de la medicina

Las causas de esta enfermedad en 
Nueva España que el mismo diag- 
noslicador apuntó más adelante 
son tres: abuso del dulce y chocola­
te; vestido ajustado y la costumbre 
de levantarse tarde. Su solución, 
atacar tales causas.

De todas las notas publicadas so­
bre cuestiones médicas, la que ocu­
pó la mayor cantidad de espacio y 
referencias fue el de la inoculación.

La mayoría de pe­
riódicos incluyeron 
informaciones al 
respecto: hablaron 
de su historia, intro­
ducción en las colo­
nias americanas, 
procedimientos de 

___ aplicación, efectos 
contra enfermeda- 
des como la viruela. 
Incluso se le perci­
bió como asunto de 
interés para la salud 
pública.

De la enferme­
dad que ha sido todo 
un reto, irresuelto, 
de la ciencia médi­
ca, el cáncer, sólo se 
atina a informar de 
su extirpación qui­

rúrgica cuando se detecta en su fase 
inicial, pero en verdad más se seña­
la la situación lastimera desús efec­
tos, que solución.25

Para completar la relación de en­
fermedades que esporádicamente
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son la fiebre pútrida llamada vulgarmen­
te tabardillo; los dolores plcutéricos al­
gunos inflamatorios y los más biliosas y 
bastardos; hidropesía y algún reumatis­
mo. Se observa constantemente que la 
gente pobre y miserable y los traba­
jadores del campo son víctima de es­
tas dolencias más bien que la gente 
de comodidad. Si el temperamento 
causara las enfermedades dichas, 
serían acometidos igualmente todos 
los habitantes.-8

de disentería y sobre dolores reu­
máticos, venéreos y escorbúticos;37 
forma de enfrentar enfermedades 
contagiosas como la viruela;38 el 
bálsamo de Quito como antídoto 
para los dolores nerviosos.39

Como puede apreciarse, se vul­
garizaron todo tipo de remedios, 
pero los de carácter científico ad­
quirieron predominancia, y se noti­
ciaron sobre cualquier tipo de en­
fermedad. Así las publicaciones pe­
riódicas contribuyeron a la divulga­
ción y desarrollo de las ciencias mé­
dicas.

Santafé [de Bogotá], Las más comunes das las padecen alguna vez en el dis­
curso de su vida, si es larga, esca­
pando apenas uno entre mil”.30 

De todos modos, la enfermedad, 
principal reto de la medicina, genc-

Un apuntamiento más que debe 
rescatarse de lo transcrito para 
explicar el origen de las enfer­
medades lo constituye la posi­
ción social de las personas. En 
efecto, las condiciones socioe­
conómicas influyen en la fre­
cuencia y tipos de enfermeda­
des. La enfermedad no es sino 
expresión de la pobreza, de la 
miseria, de la raquitez de la sa­
lud, tiene también causas so­
ciales.

La concepción maligna inhe­
rente al término enfermedad no 
agota su campo semántico, pues 
las publicaciones periódicas po­
pularizaron la idea de que algu­
nas participan de una visión positi­
va, por crear inmunidad posterior. 
Ejemplos paradigmáticos lo consti­
tuyen: “El sarampión, por lo gene­
ral, es enfermedad benigna, epidé­
mica sí y contagiosa; pero por los 
desórdenes de dieta, mala cura­
ción, y una que otra vez, por la 
grande inflamación de la garganta 
y tos sofocativa, suelen peligrar al­
gunos; y otros en la convalecencia 
por errores en la dieta”29y las virue­
las sobre la que incluso José Igna­
cio Bartolache popularizó que no 
debe entenderse como una enfer­
medad, . sino más bien un reme­
dio y diligencia, que oficialmente 
hace la naturaleza, para purgar y formaciones racionales 
evacuar cierta cantidad de mal hu­
mor, que sacamos del seno de nues­
tras madres. Tarde o temprano, le­

yeron prácticas religiosas como el 
novenario a San José en Puebla.31 
Naturalmente éstas fueron las me­
nos, pero no quedaron soslayadas.

Entre los remedios fundados en 
la experiencia popular tenemos 
la curación del mal de rabia con 
estafiatc o ajenjo con palo de 
agua molidos en bebraje,32 para 
resolver los dolores de muelas, 
el ajolotl como elemento eficaz 
para combatir la tisis, bienes 
que proporciona el muiele, fun­
ción del palo mulato sobre el 
mal histérico y uso de vento­
sas;33 sobre picaduras de repti­
les;34 recomendaciones para 
que recobren la conciencia per­
sonas al parecer ahogadas.35

Respecto a las prescripciones 
médicas, productos de investiga­
ciones científicas, podemos 
apuntar el método de curación 
de pulmonías y dolores de cos­
tado del profesor de medicina 
Juan José Bcrmudcz de Castro, 
el remedio contra la tos catarral 
descubierta por un miembro de 
la Real Sociedad de Londres, 
sobre la curación del escorbuto 

ró una atención prioritaria en los y el método de un francés para con­
medios de información, no sólo ex- servar la vida de los niños en tiempo 
plicitando causas, sino divulgando en que le salen los dientes;36 reme- 
antídotos de todo tipo, tanto de los dios para veneno animal, curación 
productos de la experiencia popu­
lar como de los resultados de traba­
jos científicos. El combate a las en­
fermedades contó con apoyo irres­
tricto de la prensa, de manera tal 
que este cometido puede consig­
narse como expresión de la singula­
ridad del periodo ilustrado.

Así aparecieron ramilletes de 
notas con títulos y contenidos 
orientados a auxiliar en las más di­
versas enfermedades.

Las recetas que combinaron in- 
con creen­

cias culturales fueron sobre la cura­
ción de dolores plcuríticos, fiebres 
y sarampión en las cuales se inclu-
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Médicos 
latinoamericanos

Medicina práctica, en que se declara 
lacónicamente lo más útil de ella 
donde describe todas las enferme­
dades y sus diferencias, causas, sig­
nos, pronósticos, cautelas, indica­
ciones, curaciones y remedios más 
eficaces y experimentados en estas 
regiones de Nueva España, con la 
más posible caridad: la que princi­
palmente será de grande utilidad en 
los parajes donde carecen de facul­
tativos; y habiendo obtenido las ne­
cesarias licencias y aprobación del Real 
Protomedicato, para darla a luz.. .40

epidemias de calenturas fueron los 
casos de Miguel Fernández, Joa­
quín Pío Eguía Muro y Joscph Vás- 
quez, noticiados por el mismo pe­
riódico; otra inserción del mismo 
tenor la efectuó este último.41

Motivo de noticia lo constituye­
ron también experiencias benéficas 
de médicos como Joaquín Alonso 
Ablanedo en Vcracruz, quien fun­
gió como cirujano del segundo Ba­
tallón del Regimiento de Infantería 
de México;42 José Longinos Martí­
nez, quien transcribe recomenda­
ciones para la curación de las fístu­
las del ano con el fin de “... difun­
dir a beneficio de la humanidad un 
medio tan seguro, menos doloro­
so. . .”43

Las ideas con las que compartie­
ron saberes los médicos estuvo re­
gida por su labor social, de su inte­
rés en superar el empirismo, de po­
pularizar los conocimientos y expe­
riencias científicas. Esta labor de 
divulgación otorgó su sello distinti-

“Hablcmos claros, señoras: mien­
tras no aprendieren estas mujeres 
el arte de partear, escrita y perfec­
cionada hoy por los hombres muy 
hábiles, es disparate fiarse de las 
comadres para otra cosa que para 
recibir y bañar la criatura y mudar 
ropa limpia a la parida”.44

De la nómina de médicos que 
utilizaron la prensa o aparecieron 
noticiados por sus trabajos tene­
mos, entre otros, a Joaquín Alonso 
Ablanedo, Antonio Alfaro, Fran­
cisco Añescs, José Mariano Aren 
de la Torre, Sebastián Barceló, José 
Ignacio Bartolache, Mariano Ca­
rranza, Matías de Castañeda y Oli- 
vencia, Juan José Bcrmúdez de 
Castro, Juan Pablo Cancino, Pedro 
Carbajal, Ignacio Cárdenas, Santia­
go Cclis, José Antonio de Córdova, 
Juan José Chavarría, Joaquín Pío 
Eguía Muro, Narciso Esparragosa 
y Gallardo, Miguel Fernández, Pe­
dro Fernández, José Flores, Cirilo 
Flores, Luis Franco, José Mariano

García-Diego, José Ignacio 
García Jove, Francisco Her­
nández, Miguel de Isla, Maria­
no Antonio Larrabe, José Pas­
tor de Larrinaga, José Longi­
nos Martínez, Felipe Llanos, 
José Mariano Mociño, Pedro 
Molina, Luis José Montaña, 
Gabriel Moreno, Manuel An­
tonio Moreno, Manuel Morfi, 
José Celestino Mutis, Juan de 
Dios Núñcz y Esquivel, Joseph 
Ortega de Tamayo, Juan Pala­
cios, Vicente de la Peña, Anto­
nio Pérez Velasco, Anacleto 
Rodríguez, José Salvani, Anto­
nio Santizo, Antonio Serrano, 
Martín de Sessé, JoséTorpas de 
Ganarrila, José Hipólito Una- 
nuc, Francisco de Paula Valdés, 

José Vásquez, Juan Manuel Vene- 
gas, José Miguel de Vera, Francisco 
Villa, Martín de Villanueva, Maria­
no Viscarra.

La notoriedad de ellos estriba en

vo a estos médicos, por ello resulta 
paradigmática la posición del novo- 
hispano José Ignacio Bartolache, 
quien puso al descubierto la labor 
antiprofesional de las parteras:

Una de las primeras carreras que se 
impartieron en las Universidades 
fundadas en las colonias america­
nas fue la de medicina, como acon­
teció en laépoca medieval en el vie­
jo mundo al ser creadas las prime­
ras instituciones de este tipo. De 
ahí que desde el siglo de la conquis­
ta se empezaran a formar profesio­
nales de la medicina, no sólo dedi­
cados a su práctica pues contribu­
yeron a enriquecer los conocimien­
tos sobre esta ciencia. En efecto, 
los médicos originarios o radicados 
en las colonias iberoamericanas ge­
neraron obras donde se palpan sus 
niveles de información, desarrollos 
y concepción de la medicina.

La nómina que se puede confor­
mar de los médicos que utilizaron 
¡as publicaciones periódicas como 
tribunas para compartir sus sabe­
res, pesquisas y experiencias, es am­
plia. La intención de consignar­
los estriba en que aportan ele­
mentos para construir un pano­
rama más completo de la situa­
ción de esta ciencia durante los 
últimos cincuenta años de vida 
colonial. Así, en 1785 el profe­
sor de medicina Juan Manuel 
Venegas publicita, en dos oca­
siones, su

Otros médicos interesados en 
aportar informaciones para curar
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tal cátedra con carácter de super­
numeraria; otro acto sobre medici­
na efectuado tuvo como protago­
nista a Pedro Molina bajo la direc­
ción de José de Córdova y también 
en 1805 aún era fructífera la activi-

académicos sobre tópicos de medi­
cina. Para muestra del interés que 
las publicaciones periódicas otor­
garon a ellos consigno los siguien­
tes: José Flores presentó un acto de 
prima medicina en la Real y Ponti­
ficia Universidad de San Carlos de 
Guatemala el 1 de marzo de 1790;53 
se informó que en otro concurso de 
prima medicina en la Real y Ponti-

va dones sobre la física, historia na - 
res­

paldo de este tipo de hinepié en la 
medicina provino de su creciente 
profesionalización.

En efecto, si se revisan las notas

Uno de los rasgos de la medicina 
sustentada en criterios científicos 
consistió en utilizar la educación 
como mecanismo para enfrentar la 
génesis de problemas de salud tan­
to personales como colectivas, de 
manera tal que hubo recomenda­
ciones de efectuar ejercicios, evitar 
el empleo de algunos utensilios por 
desprender elementos nocivas, se­
gún informaciones de José Anto-

Luis Montaña;54 José 
Mariano García-Diego participó 
en un acto académico donde sus­
tentó ideas de médicos modernos 
en la Real Universidad de Guada- 
lajara;55 presentación de exámenes 
de cirugía en la Real y Pontificia 
Universidad de San Carlos de Gua­
temala, fruto del trabajo de Narciso

haber compartido sus experiencias, 
varias de ellas novedosas, por lo 
cual es destacable, de las múltiples 
comunicaciones, las que a cotinua- 
ción enlisto: la primera operación 
de la simphisis del puvis o separa­
ción de los huesos del empeine, exi­
tosamente practicada por Francis­
co Hernández y Antonio Alfaro en 
Vcracruz;45 del uso del albayalde de 
empleo sólo exterior contra epide­
mias de calenturas;46 Pedro Carba- 
jal informó haber curado un cáncer 
con extracto de cicuta y José Mi­
guel de Vera comparte sus observa­
ciones sobre las consecuencias de 
la aplicación del alkali volátil;47 re­
lación de una cirugía en la cabeza 
ejecutada por Sebastián Barccló en 
Chihuahua;48 curación por friccio­
nes mercuriales y el uso de las can­
delillas de hule de una retención de 
orina o extrangurria vencrea,49 et­
cétera.

Varias de las experiencias e in­
formaciones médicas presentadas 
en las publicaciones periódicas me­
recieron atención, comentarios y 
discusiones orientadas a corregir­

las, enriquecerlas o 
precisarlas, de ma­
nera tal que el espí­
ritu cueslionador de 
la nueva ciencia se 
hizo presente. Al­
gunos testimonios 
de lo que sustento 
son los siguientes: la 
G a zeta de México 
fue la principal tri­
buna de discusión 
médica preferida, 
así en el año de 1788 nio Alzate publicadas en sus Obser- 
publicó un epistola­
rio nutrido: Carta turaly artes útiles. El principal 
sobre remedio mé­
dico de un lector; 
contra el vino del 
médico Huxam;
contrarréplica de la periodísticas del último medio siglo 
anterior adicionan- de vida colonial, se observará la 

do información y aclarando sobre proliferación de cursos y eventos 
efectos y dosis de la esencia del an­
timonio; otras dos sobre el empleo 
del vino de Huxam, y en fecha pos­
terior apareció una más.50

Misivas del mismo tipo fueron 
incluidas por diversas publicacio­
nes. Tal el caso de El Mercurio Pe­
ruano al otorgar espacio a la polé­
mica sostenida entre un lector que 
empicó el seudónimo de Philalct- 
hesy Joseph Pastor Larrinaga51 y la ficia Universidad de México la ganó 
animosa discusión divulgada por la José Ignacio García Jovc, en el cual 
Gaceta de Literatura de México que intervino 
intercambiaron Juan Pablo Canci- 
no y Juan José Bcrmudez de Castro 
sobre los efectos de la cebadilla y la 
maravilla.52

Los profesionales de la medicina 
destacaron en sus inquietudes po- 
pularizadoras de los saberes cientí­
ficos con lo que contribuyeron al 
propósito de renovación cultural Esparragosa, quien en 1795 fundó 
del periodo ilustrado. En cierto 
sentido se erigieron en una comu­
nidad científica, bien definida y 
muy valorada.
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cías desarrolladas o por referencias 
que permiten saber de la existencia 
de otros como el Real Hospital de 
Veracruz.64

Resulta importante destacar la 
concepción que entonces se tuvo y 
popularizó sobre estas institucio­
nes de salud c incluso a través de 
ella se expresa el reconocimiento 
del valor de la ciencia médica, pues 
llegó a publicarse que “... los hos­
pitales digo, son sin duda el libro 
fiel y terrible donde se halla escrita 
con caracteres de sangre la serie 
afligidora de nuestros males. Aquí 
es donde en medio de los enfermos 
y los moribundos un médico, verda­
dero amigo del hombre, ilustrado 
ya con las luces de la teoría, se hace 
digno de desempeñar el arduo, mi­
nisterio que profesa: aquí es donde 
encuentra la medicina que sabe dar 
vida. . .”65 O sea, las instituciones 
hospitalarias son percibidas como 
el lugar en el que los desarrollos 
teóricos de la ciencia médica con­
cretan la validez de sus avances, se 
nutren de enriquecedoras expe­
riencias y hacen realidad sus nobles 
propósitos sociales.

Junto con las instituciones edu­
cativas y hospitalarias, desempeñó

de México;60 más tardóse informó: 
“El día 6 del corriente a las tres de 
la tarde se da principio el curso de 
anatomía práctica, al que seguirá el 
de operaciones de cirugía, en el Re­
al Anfiteatro establecido. . . en el 
Hospital Real y General de Natu­
rales de esta capital, por su cirujano 
mayor y catedrático director el Lie. 
D. Manuel Antonio Moreno de la 
Real Sociedad Bascongada de los 
Amigos del País”;61 la sugerencia 
de José Hipólito Unanuc para el 
establecimiento de unas Conferen­
cias Clínicas de Medicina y Cirugía 
expuesta en el Real Anfiteatro 
Anatómico que se impartieron du­
rante los jueves de cada semana du­
rante los meses de julio, agosto y 
septiembre de 1794,62 y el estable­
cimiento provisional de un Colegio 
de Cirugía el 6 de febrero de 1805 
en el Hospital de San Pedro en 
Guatemala.63

Noticias sobre adaptaciones y 
reestructuraciones de hospitales 
aparecieron de vez en cuando co­
mo las efectuadas al Hospital Ge­
neral al serle introducido un nuevo 
organigrama con tres Departamen­
tos: Cirugía, Medicina y Unción en 
1788; asimismo sobre las experien-

dad de Esparragosa, ya que en este 
año se noticiaron dos exámenes 
presentados por Cirilo Flores y Pe­
dro Molina;56 la graduación de An­
tonio Pérez Vclasco en la Real y 
Pontificia Universidad de México y 
el inicio de cursos de la Real Aca­
demia de Cirugía;57 elección de 
nuevo catedrático de prima de me­
dicina en la Real y Pontificia Uni­
versidad de México que recayó en 
Ignacio Cárdenas;58 la nota en que 
se informa que a José Salvani “.. .se 
le confirieron lodos los grados de la 
Facultad de Medicina en la Real 
Universidad de S. Marcos de Lima 
en noviembre de 1806, como cons­
ta de un impreso en que corren dos 
sabios discursos pronunciados por 
el Dr. D. Hipólito Unanuc en me­
dio del brillante concurso que so­
lemnizó públicamente dicho acto 
científico y gratulatorio”.59

Como puede palparse, varias 
instituciones universitarias profe­
sionalizaron la enseñanza de la me­
dicina, y las que alcanzaron a con­
vertirse en noticia lo fueron las 
principales, como las establecidas 
en las ciudades de Guadalajara, 
Guatemala, Lima y México, pero 
no fueron las únicas. En ellas, sobre 
todo, lo importante fue el cultivo 
teórico, por lo que los exámenes y 
actos de graduación generalmente 
consistieron en demostrar los do­
minios de las informaciones apor­
tadas por médicos europeos.

Las experiencias médicas se de­
sarrollaron en las instituciones hos­
pitalarias, en las cuales no fue ex­
cluida la enseñanza teórica, según 
consta en la prensa de esos años, 
pues se localizan referencias como 
las que apunto a continuación: en 
1773 se fundó una cátedra de ana­
tomía teórica y práctica en la que 
anualmente se explicaron y demos­
traron completamente todas las 
partes de la anatomía en el Real 
Hospital de Naturales de la ciudad
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y Manethon, Diccionario médico. 
En tanto el Papel periódico de La 
Habana citó el texto de Nouve, 
Diccionaire historiqueportatif dans 
cede mol. La Gazeta de Guatemala:

tituciones médicas-, Juan Brown, 
Elementos de medicina-, Guillermo 
Buchan, Medicina doméstica-, Gui­
llermo Cullen, Elementos de medi­
cina práctica-, Hipócrates, Aforis­
mos; Historia de las viruelas; Histo­
ria de la Sociedad Real de Medicina 
de París; Lair, Essai sur les combus- 
tions produites par l’usage des li- 
queursspirituenses; Timoteo O-sca- 
lan, Práctica moderna de la inocula­
ción; Antonio Palau, Florificación 
de Linneo; Tisot, Obras, Francisco 
Villaverdc, Operaciones de cirugía 
según la más selecta doctrina de an­
tiguos y modernos. En la Gaceta de 
Literatura de México; Guillermo 
Cullen, Instrucciones de medicina

Cornelio Celso, Curso teórico prác­
tico de cirugía; Guillermo Cullen, 
Instrucciones de medicina práctica;

situación de las ciencias medicas en 
los últimos cincuenta años de vida 
colonial.

En cuanto a la bibliografía citada 
por las publicaciones periódicas te­
nemos, por la Gazeta de México; 
Francisco Javier Balmis, Demostra­
ción de las eficaces virtudes nueva­
mente descubiertas en raíces de dos

papeles importantes en la profesio- 
nalización y fomento de los benefi­
cios de la ciencia médica el Real Tri­
bunal del Protomcdicato que fun­
cionó en algunos virreinatos, de los 
cuales el de Nueva España fue des­
tacado permanentemente por las 
publicaciones periódicas. Esta si­
tuación se debió a que colaboraron 
con esta institución científicos des­
tacados, por ejemplo la Gazeta de 
México informó que el 21 de julio 
de 1788 habían tomado posesión en 
el Real Tribunal del Protomcdicato 
de las plazas de alcaldes examina­
dores Martín Scssé para evaluar a 
profesores de medicina y Vicente 
Cervantes para los de farmacia.66

El Real Tribunal del Prolomcdi- 
cato además de estar al pendiente 
de la práctica profesional de las 
ciencias médicas, estimuló el desa­
rrollo de nuevos medicamentos pa­
ra enfrentar problemas de salud, de 
manera tal que convocó a concur­
sos para curar diarreas endémicas y 
obstrucciones inflamatorias del hí­
gado.67

Tal institución cumplió papeles 
preventivos y curativos de enfer­
medades, pues popularizó informa­
ciones como el método, claro, sen­
cillo y fácil para practicar la inocu­
lación de viruelas por cualquier 
persona68 c instrucciones sobre el 
régimen curativo del sarampión69 
para la gente del pueblo carente de 
apoyos de médicos, sea por falta de 
recursos para sufragar consultas o 
por la insuficiencia de galenos.

Estos tres tipos de instituciones 
contaron con la promoción y res­
paldo de las autoridades virreina­
les, al grado de que muchas de sus 
actividades y orientaciones fueron 
determinadas por éstas. En conse­
cuencia puede consignarse que res­
pondieron a las políticas de salud 
imperantes. Lo novedoso de este 
periodo fue el hincapié puesto en 
la profesionalización de la medici­

na como efecto de la importancia 
del uso y efectividad de los saberes 
científicos.

Durante las últimas décadas de do­
minio ibérico en América, creció el 
cultivo del espíritu y práctica de la plantas de Nueva España, especies 

de agave o maguey y de begonia, 
para la curación del vicio venéreo y 
escrofuloso; Bcaume, Elementos de

ciencia moderna, como consecuen­
cia de la universalización del proce­
so de renovación cultura] desarro­
llado en Europa durante el siglo farmacia; Hermán Bocrhaavc, Ins- 
XVIII y conocido como movimiento 
ilustrado. La principal resonancia 
de la ilustración en las colonias ibe­
roamericanas partió de las políticas 
imperiales como del empleo de to­
dos los medios existentes para su di­
vulgación. Tanto agrupaciones cul­
turales, bibliotecas, expediciones 
científicas, instituciones educati­
vas, imprentas, librerías, libros, pu­
blicaciones periódicas, etc., contri­
buyeron a generar un ambiente de 
renovación, cuyas consecuencias 
en el campo de la medicina consis­
tieron en acentuar su carácter ra­
cional y científico, lo que no impli­
có la negación de los saberes y ex­
periencias vernáculas al respecto.

Motivados por ese contexto cul- práctica. Por El Mercurio Peruano; 
tural existió receptividad de las 
¡deas científicas relacionadas con la 
medicina, llegada de los centros 
académicos europeos, por parte de Ludwig, Institucionesphysiológicas 
hombres de cultura, y de manera 
particular de los médicos. Así, los 
médicos radicados en las colonias 
iberoamericanas bebieron en fuen­
tes bibliográficas, hcmerográficas, 
en informes y recomendaciones de Benjamín Smith Barton, Memoria 
sociedades científicas e incluso en concerniente a la enfermedad del 
documentos oficiales de países del güegüecho (paperas); Hermán 
viejo continente, por lo cual resulta Bocrhaavc, Instituciones médicas; 
pertinente recoger los testimonios Francisco Boissicr de Sauvagcs, 
que al respecto circuló la prensa del Nosología metódica; Historia de la 
periodo aquí estudiado para apor- vacunación en Turquía, en Grecia y 
lar elementos enriqueccdores del en las Indias orientales.EXTelégrafo 
conocimiento más exacto sobre la Mercantil. . . consignó la obra de
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las viruelas la Gacela de Literatura 
de México transcribió una carta de 
Maupetit:

Las ventajas de esta nueva máquina, tan 
simple como exacta, son infinitas. El ci­
rujano encuentra en ella seguridad y co­
modidad, ya sea para la reducción o para 
la serie de la curación: el enfermo casi no 
siente algún dolor: el tiempo de sus do-

Con lo cual se da cuenta de la am­
plitud de espacios que se otorgó a 
la viruela como una de las epide­
mias más frecuentes y, en conse­
cuencia, de informaciones sobre 
sus remedios.

De otros tópicos que transcribió 
la prensa acoto el que se refiere a 
los avances mecánicos para auxiliar 
en la recuperación de la salud, así 
reproduzco la noticia de una má­
quina inventada por el italiano Al­
berto Pieropan para ayudar a ami­
norar problemas de fracturas:

lores se abrevia, y por lo menos se halla 
asegurado de que la pierna rota no se le 
cortará: menos temerá de verse afligido 
por una deformidad tan duradera como 
su vida. Finalmente esta máquina sirve 
en cualesquiera especie de rotura, una 
substancia restauradora y fortificadora: 
con algunos detalles se pasa a demostrar 
estos tres asertos y el ejemplar lo presen­
tará a toda luz.72

Con la pretensión de contribuir a la 
actualización de saberes científi­
cos, las publicaciones periódicas la­
tinoamericanas otorgaron amplios 
espacios y reiteradas referencias a 
informaciones aparecidas en perió­
dicos europeos que les eran con­
temporáneos. Quizá las transcrip­
ciones más numerosas correspon­
dieron a cuestiones médicas.

De esta manera, la Gazeta de 
México se nutrió del Mercurio de 
España, de donde extrajo noticias 
sobre curaciones con imán;73 de la 
Medicina doméstica, impresa en 
París, datos sobre el bálsamo de ge- 
noveva para dolores de costado, ja­
quecas, cólicos, traumatismo, úlce­
ras, quemaduras, picadas de aníme­
les;74 del Diario Enciclopédico de 
Bovillon acerca de las virtudes del 
opio para amortiguar las causas del 
cáncer;75 del Diario de Madrid que 
reprodujo un método para curar úl­
ceras pútridas extractadas de la Bi­
blioteca física económica, acerca de 
la aparición de una obra sobre la 
importancia del deporte en la salud 
publicada por el médico inglés Car- 
michacl Smith, la manera de curar 
la gota del estómago y la receta 
contra la enfermedad del vómito 
negro;76 del Memorial Literario citó 
el método a observar en muertes 
aparentes causadas por vapores 
mefíticos y por el furor del car­
bón;77 de la Gazeta de Madrid 
transcribió el método de Mariano 
de Lara para curar la epilepsia,78 
también tomó como fuente el Jour­
nal de Medicina e incluso dio cuen­
ta del prospecto de una obra perió-

Elizondo, Práctica universal foren­
se. El Diario de México: Hcister, 
Compendium anatomicum y Sán­
chez, Tratado de la conservación 
de la salud de los pueblos.

Estas fueron las principales pu­
blicaciones periódicas que citaron 
libros sobre medicina. De las infor­
maciones extraídas me parece rele­
vante reproducir, como ejemplo, 
un texto en el cual se sintetiza los 
aportes de John Brown, por haber­
se erigido en prototipo de la medi­
cina moderna: “Idea del sistema 
Browniano: Los principios funda­
mentales de la nueva medicina son 
exactibilidad, fuerzas excitantes y 
excitamento. La excitabilidad es la 
aptitud o disposición que tiene to­
do viviente a recibir el estímulo o 
impresión de las fuerzas excitantes, 
y excitamento es el resultado o efec­
to de estas fuerzas sobre la excitabi­
lidad”™

Respecto a los autores mencio­
nados sin obra, recupero los si­
guientes: Albino, Andrieu, Gaspar 
Asellio, Avicena, Joseph Bamks 
Baroneta, Bartolino, Bell, Bocio, 
Cornaro, Cowper, Juan José Cha- 
varría, Daubenton, Du-Glass, An­
tonio Fernández, Fontana, Fou- 
bert, Galeno, Gallandat, Haller, 
Harvcy, Hcister, Pedro Hernán­
dez, Hipócrates, Hoffman, John 
Huxam, Mariano de Lara, Lassus, 
Malpighi, Masdeball, Maupetit, 
Santiago Maureta de la Barreda, 
José Morales y Quiñones, Mugdc, 
Pcrcival Pott, Alberto Pieropan, 
Pissier, Quesnay, Rivino, Roncal!, 
Rudbcck, Rudge, Ruysch, Semuc- 
ker, Miguel Servet, Carmichael 
Smith, Spallanzani, Stenenon, 
Swammedam, Troja, Vauquelin, 
Vieusseus, Wanswieten, Warthon, 
Willis, Winslow, Wirsung.

Varios de los conocimientos que 
desarrollaron fueron reproducidos 
con intereses de beneficio social. 
Sobre la curación e inoculación de

Para que no haya equívoco respecto a 
mis expresiones régimen usado en la cu­
ra de las viruelas naturales y práctica de 
los inoculadores, es necesario prevenir, 
que por el primero entiendo la costum­
bre vulgar de tener muy abrigados a los 
virulentos, privarlos de alimentos, impe­
dir que el aire exterior no se comunique 
a la recámara: esto sin reprehender el 
uso de ministrarles algunas gotas devino 
o de otros cordiales. Las lavativas y otros 
remedios semejantes se tiene experi­
mentado que, por lo menos, son inútiles 
en la práctica de la inoculación, cuando 
se recetan. Por práctica de los inoculistas 
entiendo la que establece que el pacien­
te respire un aire que tenga comunica­
ción con el exterior, la que les deja la li­
bertad de tomar alimento y no ministrar 
otros medicamentos sino los refrigeran­
tes, así exteriores como interiores.

Se puede reducir a cuatro artículos 
principales el método de los inoculistas. 
Primero, libertad en tomar alimentos; 
segundo, respirar aire que no esté ence­
rrado en una pieza; tercero, los refrige­
rantes exteriores como los baños de 
agua fría y exposición al ambiente; cuar­
to, los refrigerantes, como son la limona­
da aun nevada, agua fría, etcétera.71
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Por su parte, la Gaceta de Literatu­
ra de México recurrió a las páginas 
del Diado de Física de donde extra­
jo informaciones acerca de las vi­
ruelas.80

En tanto el Papel periódico de La 
Habana presentó recomendacio­
nes para casos de ahogados copia­
das del Espíritu de los mejores dia­
rios literarios

De las varias publicaciones del 
virreinato de la Nueva Granada, só­
lo el Papel periódico de Santafé de 
Bogotá consignó noticias retoma­
das de publicaciones periódicas eu­
ropeas de la época: del Memorial 
Literario de Madrid insertó una car­
ta sobre los procedimientos para 
enfrentar las picaduras de culebras 
y víboras venenosas;82 del London 
Chronicle noticias en las cuales se 
recomienda a las mujeres que cuan­
do reciban algún golpe que pueda 
gangrenarse se frieguen la parte 
herida con yerbas amargas y se 
guarden del frío, así como una re­
ceta contra las mordeduras de pe­
rros rabiosos83 y una aconseja acer­
ca de la forma de curar el escor­
buto.84

También aconteció que las pro­
pias publicaciones latinoamerica­
nas se citaron entre sí, reproduje­
ron informaciones u otorgaron tri­
buna a los mismos colaboradores. 
Así la Gazeta de Guatemala repro­
dujo una nota sobre contravenenos 
aparecido originalmente en la Ga­
zeta de México?5

Considerar en este rubro a las 
sociedades científicas estriba en 
que se percibieron como instancias 
validadoras de los aportes de sus 
miembros y tal legitimidad permitió 
que se les tomaran como referen­
cias incuestionables al ser reprodu­
cidas noticias de medicina en la 
prensa latinoamericana. De esta 
manera fueron citadas la Real So­
ciedad de Londres y la Sociedad 
Real de Medicina de París para res­
paldar las propuestas curativas de 
algunos de sus miembros, como el 
método para aliviar enfermedades 
venéreas.86 Asimismo se presentan 
como noticias referencias del tipo 
que sigue: “Una carta del Presiden­
te de la Real Sociedad de Londres 
al Instituto Nacional de Francia [en 
la que] indica como el más impor­
tante descubrimiento un remedio 
poderoso y muy fácil para la gota. 
Consiste en cierta dosis de agengi- 
bre hervido en leche. Al cuarto de 
hora de haberlo usado se alivia 
cualquier insulto.”87 A la Academia 
Médica de París se le cita como aval 
de una máquina que preserva en­
fermedades pulmonares: “Es una 
cajita cilindrica de hojalata u otro 
metal, de seis pulgadas de alto y 
cuatro de diámetro: se cierra con 
dos tapas, y una de ellas con tres 
oberturas circulares de poco menos 
de una pulgada. En una se fija un 
pequeño embudo con una bolita de 
corcho, que cubre una tapa soldada 
con agujeritos.. .”88

Además, se recurrió a otro tipo 
de fuentes para nutrir informacio­
nes científicas sobre medicina, tal el

dica de Gabriel de Sancha, Diario 
de los nuevos descubrimientos de to­
das las ciencias físicas que tienen 
alguna relación con las diferentes 
partes del arte de curar, en los térmi­
nos acotados a continuación:

Son objeto de este Diario, la física gene­
ral y particular, la mineralogía, la chími- 
ca, la botánica, la física de los vegetales, 
la zoología, la anatomía del hombre y de 
los animales, la phisiología, la higiene, la 
patología, la nosología, la semiótica, la 
materia médica, la pharmacia, la cirugía, 
el arte veterinario, y la medicina legal; y 
toda cuanto se inventa y descubre de 
nuevo en estas ciencias, se halla tratado 
en esta obra con la mayor claridad y con- • 
cisión posibles, para que los facultativos, 
que ocupados en su práctica no puedan 
dedicarse a seguir por menor los progre­
sos de ellas, vean con una hojeada los 
adelantamientos de su facultad, y se im­
pongan con poco trabajo en los nuevos 
descubrimientos...

La reunión de tantas ciencias natura­
les, su aplicación a la física animal, y la 
exposición de sus relaciones con todos 
los ramos de la medicina... contribuirán 
particularmente a perfeccionar la teoría 
y la práctica de este arte saludable, que 
tiene por objeto no menos que la vida y 
la salud de los hombres.. .7
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Aportes

Consideraciones del mismo tipo 
aparecieron en otras ciudades, así

caso de la serie de notas publicadas 
por la Gazeta de Guatemala so- brc 
observaciones acerca de la crianza 
de recién nacidos contenidas en los 
reglamentos introducidos por la 
emperatriz de Rusia Catalina II.89

No es dudable la utilidad que resulta a la 
medicina del descubrimiento de un antí­
doto contra un tan horrible veneno. Se 
sabe los grandes esfuerzos que han he­
cho los mejores facultativos para buscar­
le un eficaz remedio, y que todos los que 
han hallado han sido inútiles y apócrifos, 
como siente el gran Bocrhaave, cuya 
prudencia advirtió, que no por esto de­
bía desesperarse de hallar a este singular 
veneno un antídoto singular. Esta planta 
parece serlo; y se debería indagar, por 
medio de algunas observaciones hechas 
con los animales, si como tiene la virtud 
terapéutica, se halla también en ella la 
profiláctica, para preservarse de tan 
cruel enfermedad.90

en el caso de Lima, en el virreinato 
del Perú, Felipe Llanos propuso a 
la Sociedad de Amigos del País al­
gunos descubrimientos para dife­
rentes enfermedades de esta re­
gión,91 lo cual muestra las inquietu­
des de los médicos latinoamerica­
nos por generar aportes para aten­
der las improntas de los habitantes 
de estas regiones.

Donde se cruza la práctica médi­
ca europea y las particularidades no 
sólo de casos como de condiciones 
americanas que propicia el ingenio, 
lo representan las intervenciones 
quirúrgicas, de manera tal que las 
publicaciones periódicas refirieron 
diversas informaciones al respecto, 
tales como la operación de la simp- 
hisis del puvis o separación de los 
huesos del empeine en un hospital 
de Veracruz por Francisco Hernán­
dez y Antonio Alfaro y de otra ope­
ración efectuada en la ciudad de 
México;92 recomendaciones sobre 
partos y la explicación sobre un 
aneurisma del labio inferior desco­
nocido por Hipócrates;93 las inter­
venciones realizadas en Guatemala 
por Narciso Esparragosa sobre ca­
taratas y el invento para extraer

Los médicos avecindados en las co­
lonias iberoamericanas no sólo re­
produjeron las informaciones y 
prácticas médicas que entonces cir­
culaban, pues por diversos medios 
adaptaron recomendaciones, for­
mularon prescripciones con base 
en las circunstancias y promovieron 
medicamentos, intervenciones y 
recetas que pueden ser tenidos co­
mo aportes científicos. Por tales ra­
zones resulta pertinente enlistar lo 
que al respecto consignó la prensa.

Una advertencia debe anticipar­
se: los aportes de la medicina desa­
rrollada en las colonias americanas 
careció de pretensiones teóricas, 
pero indudablemente se amparó en 
ese tipo de concepciones. Así Juan 
Palacios, residente de Guadalajara, 
divulgó como remedio contra la ra­
bia el bebraje del árbol de la Mar­
garita o flecha, al suscribir:

criaturas clavadas en el momento 
del parto.94

Otro rubro en el que se eviden­
cia el talento de los médicos, regis­
trado por la prensa, es el de las re­
cetas, las cuales cubrieron amplios 
espacios en diversos periódicos. De 
ellos, el que reprodujo la mayor 
cantidad lo fue la Gazeta de México-, 
para corroborarlo presento la rela­
ción siguiente: receta para curar ca­
lenturas; auxiliar para limpiar, 
apretar y preservar la corrupción 
de los dientes; remedio para curar 
el vómito negro: “doce onzas de 
suero de leche destilado, una drac- 
ma de espíritu de nitro dulce y tres 
onzas de jarabe de borraja, todo 
mezclado”; y la famosa “Instruc­
ción sobre el modo de curar la vi­
ruela” escrita por José Ignacio Bar- 
tolache.95

En Santafé de Bogotá lectores 
de la prensa supieron de una ins­
trucción contra un tumor en la ti­
roides, el de la enfermedad popu­
larmente conocida como coto:

Si es reciente, si las glándulas no están 
muy entumecidas o duras y el sujeto es 
vigoroso, podrán aplicarse con buen su­
ceso los frecuentes baños en piernas y
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pies, con agua tibia, los sinapismos y re- 
butacciones a las plantas repetidos por 
largo tiempo, las ventosas en las panto­
rrillas y muslos, singularmente, y con 
preferencia las fuentes o sedales en los 
muslos o en la planta del pie, por medio 
de cauterio.. 96

el aceite de palo o bálsamo de co- 
paiba como preservativo del mal de

Es tan segura esta práctica que en los lu­
gares donde hay curanderos, nunca, o 
sólo por casualidad se mucre algún mor­
dido de culebra... Podría hacerse alguna 
experiencia y acreditada con un buen su­
ceso sería entonces la planta del guaco 
un objeto de comercio para surtimiento 
de las boticas europeas. . . a más de su 
virtud contra la culebra cascabel, era de 
grande socorro en las pleuresías y otras 
inflamaciones del pecho... ¿Y sería mu­
cho, que saliendo de nuestra indolencia 
hiciésemos así de una, como de otra, la 
debida exportación a España vulgari­
zando en todo el mundo tan prodigiosa 
medicina?.. J06

Más adelante se apuntan informa­
ciones para casos de mayor grave­
dad a ser enfrentadas mediante el 
empleo de fármacos de origen ve­
getal.

De las muchas recomendaciones 
aparecidas sobre las picaduras de 
víboras, la única que se apunta co­
mo descubrimiento es la que circu­
ló el Telégrafo Mercantil en su edi­
ción del 25 de julio de 1802.

En fin, las recetas muestran ade­
más los tipos de medicamentos más 
socorridos, de suerte tal que permi­
ten inventariar el origen de la far­
macopea latinoamericana del pe­
riodo ilustrado, empleada tanto pa­
ra prevenir como curar diversas en­
fermedades. La farmacopea fue 
elaborada con sustancias de anima­
les, minerales y vegetales.

La farmacopea con mayor grado 
de originalidad y que permite con­
signar los principales aportes de la 
medicina practicada en la época co­
lonial en Latinoamérica fue la de 
origen vegetal, y de ello dio cuenta 
abundantemente la prensa. La re­
lación que cito a continuación in­
tenta probarlo: el árbol de las ma­
nilas, existente en Toluca, se tuvo 
como un estupendo remedio con­
tra el dolor de muelas;97 la yerba de 
la culebra como antídoto en las pi­
caduras de alacranes, los de rabia o 
enfermos de gota y afectos apoplé­
ticos;98 la flecha o árbol de Margari­
ta ayuda contra el tabardillo y las vi­
ruelas;99 el mirto cimarrón, espino- 
silla o yerba tabardillo para contra­
rrestar los efectos de las fiebres;100 
la identificación de una yerba con­
tra la calentura;101 el expule como 
purgante y anticolérico, contra la

fiebre;102 la goma de nopal como 
eficaz remedio para corregir calor 
de los riñones y de la orina;103 layer- 
ba de pollo para detener hemorra­
gias;104 el bejuco del guaco como 
preservativo contra las mordeduras 
de culebras,105 aunque no sólo, 
pues se popularizó que el empleo 
de sus hojas frescas tiene mayores 
alcances pues se induce que por su 
intenso sabor amargo contiene vir­
tudes estomacales contra las lom­
brices, por lo que se recomendó su 
industrialización y comercio:

siete días;107 la flor de calentura, 
cuarta especie de hipecacuana-,™ 
la hamahama del género valeriana 
para amortiguar las consecuencias 
epilépticas y otros males nervio­
sos;109 la virreina silvestre, que los 
aborígenes sudamericanos deno­
minan eyreboray, dotada de virtu­
des para males nerviosos y que en 
combinación con laye?¿w de Para­
guay resuelve las ventosidades del 
vientre y provoca la orina;110 el tra- 
nitani, palabra quechua, que es la 
geneciana de los Andes, con efec­
tos tónicos, estomacales y febrífu­
gos.111

Dos plantas americanas se eri­
gieron en símbolos medicinales: la 
quina o cascarilla, que tiene efectos 
contra las fiebres, y la coca, que 
conserva dentadura, alivia asmas, 
cura cólicos y aminora dolores reu­
máticos. Ambas se les citaron con 
frecuencia en las publicaciones pe­
riódicas y ocuparon amplios espa­
cios.112

Por su parte, las contribuciones 
en farmacopea de origen animal 
fueron escasas, aunque la prensa le 
otorgó amplios espacios a la discu­
sión acerca de las supuestas virtu-
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Papeles sociales
Inventos médicos los impulsó José 
Ignacio Bartolache, quien los puso 
en el mercado, como las pastillas de 
fierro para aminorar efectos de va­
rias enfermedades;114 otros medi-

des de la lagartija para curar el 
chancro.

Se echan en ocho cuartillos de vinagre de 
Castilla, ruda, sabia, yerbabuena, rome­
ro, cstafiatc, aluzema, de cada cosa un 
puñado; se echa todo en una vasija de 
barro, bien cubierta, y se pone sobre ce­
nizas calientes por el tiempo de cuatro 
días; después se cuela y el vinagre se 
guarda en botellas bien tapadas; a cada 
botella que contenga dos cuartillos de di­

cho vinagre, se le mezcla una cuarta par­
te de onza de alcanfor; con esta prepara­
ción se lava todos los días la boca, se un­
tan riñones y sienes y se respira un poco 
por la nariz, cuando se sale al aire; es 
muy conveniente traer consigo un peda­
zo de esponja, u otra cosa equivalente, 
embebida de dicho licor, para olería a 
menudo, principalmente cuando es ne­
cesario acercarse al lugar infeccionado o 
a una persona acometida por la pes­
te...’”

Tanto las funciones de los saberes 
médicos como de las publicaciones 
periódicas concretaron beneficios 
incuestionables, por lo que fueron 
estimuladas de diversas maneras. 
El impulso a los saberes médicos 
tuvo como propósito aliviar pesa­
dumbres humanas, y su empuje en 
la prensa estuvo motivado por la 
idea generalizada de popularizar 
conocimientos científicos como 
evidencia de su utilidad, por lo que 
los de carácter médico ocuparon 
amplísimos espacios. Estas son las 
justificaciones para repasar breve­
mente los papeles sociales que la 
prensa visualizó en la divulgación 
de informaciones médicas.

Ante la comprensión de las vir­
tuosidades de los saberes de las 
ciencias de la salud, el gobierno es­
timuló sus progresos mediante in­
centivos económicos, como el ofre­
cimiento de quinientos pesos para

camcntos comercializados fueron 
el agua para blanquear y fortificarla 

Respecto de las de tipo mineral, dentadura quitando el sarro y com­
ía prensa notició varias. En este ca­
so empiezo con una de las singula­
ridades heredadas de las culturas 
mesoamcricanas: los baños cotidia­
nos. En 1772 José Antonio Alzale 
reflexionaba sobre el modo como 
obran los baños en las personas:

batiendo el escorbuto115 y los pol­
vos de OHvencia contra el mal vené­
reo;116 un agua contra sordera, 
aporte de José Mariano Aren de la 
Torre;117 la tintura estomacal, in­
vento de Francisco Villa, la cual 
contó con la aprobación del Real 
Protomedicato.118

Como podrá comprobarse, va­
rios de estos medicamentos tenían 
raigambre prcamericana. De ahí 
que incluso pueda hablarse de me­
dicina vernácula por tener como 
fuente varias reminiscencias de las 
culturas prehispánicas. La prensa 
también consignó este tipo de pres­
cripciones y remedios. En esc sen­
tido, Asuntos varios sobre ciencias y 
artes recetó un vinagre contra la 
peste:

Incluso se dieron recetas para es­
pantos,120 que incluyeron plantea­
mientos sobre buena digestión mo­
ral, así como el empleo del humo 
del tabaco para revivir cadáveres.

Las contribuciones médicas en 
las colonias iberoamericanas estu­
vieron matizadas por diversos fac­
tores tanto culturales, geográficos 
y naturales como sociales, y la pren­
sa posibilitó la expansión de sus vir­
tudes, supuestas o reales, para bien 
de las sociedades de esa época.

7. El baño frío tiene también la propie­
dad de relajar y hacer flexibles por su hu­
medad las partes de nuestro cuerpo...

8. El baño caliente produce sus más 
ventajosos efectos cuando se insinúa 
parte del agua por los poros dentro del 
cuerpo y se mezcla con los humores...

El baño tibio facilita la transpiración, 
laja grandemente el culis, c introducién­
dose y mezclándose con los humores el 
agua, los Huidiza, deslíe las sales que 
contienen, y facilita su salida por las co­
rrespondientes glándulas, y así es tan sa­
ludable en todas las enfermedades cau­
sadas por la excesiva copia de sales, co­
mo el escorbuto, la mayor parte de las 
enfermedades del cutis, etcétera.1 lj>
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Lima.
en

veracidad de informaciones al dar 
cobertura a polémicas —incluso se 
reprodujeron opiniones en las que 
se pide desechar el empleo de la 
medicina como lo demandó el reli­
gioso Juan Caramuel en Nueva

notas 
apuntan las benevo­
lencias de los sabe­
res médicos al grado 
de que se propagan 
sus dominios para 
aportar fundamen­
tos para la conserva­
ción de la salud y de 
longcbilidad, como 
medios para prolon­
gar la vida de las per­
sonas. De ahí las re­
comendaciones para ser usados en 
la salud pública mediante la purifi­
cación de los ámbitos hospitalarios, 
pero también de todos los espacios 
de concentración humana como 
cárceles, bodegas de navios, trans­
portes, minas, etc., toda vez que la 
falta de asco engendra innecesaria­
mente enfermedades. En los he­
chos, la prevención fue erigida en 
constatación de la práctica de los 
conocimientos de medicina.

Respecto de los diversos papeles 
desempeñados por las publicacio­
nes periódicas están: su interés por 
superar las barreras del lenguaje 
técnico de los médicos, ya que in­
tentaron popularizar los saberes 
científicos mediante un lenguaje 
comprensible a todos los alfabeti­
zados; ser tribuna para discutir la

Granada,123 o los cucstionamicntos 
de José Antonio Alzate sobre la 
efectividad del uso del microsco­
pio,124 entonces inventado, así co­
mo de los, según él, nulos impactos 
del descubrimiento de la circula­
ción de la sangre en la atención de 
los enfermos—125 y múltiples epís­
tolas; otorgar espacios a recomen­
daciones y anuncios de productos 
de reales o supuestas virtudes mé­
dicas, tanto de saberes científicos 
como populares; informar de nove­
dades o primicias de consecuencias 
benéficas; transcribir notas apare­
cidas en periódicos europeos; 
transmitir órdenes reales sobre 
preservativos, como la disposición 
de aplicar a los recién nacidos acei­
te de palo en el corte del cordón 
umbilical para evitar el mal de siete

quien descubriera secretos para ex­
tinguir los alacranes, por lo nocivo 
de sus picaduras;121 asimismo, me­
diante la creación de infraestructu­
ra idónea para su desarrollo como 
lo corrobora la noticia del estreno 
del Anfiteatro Ana­
tómico de la Real 
Universidad de San 
Marcos, en 
acontecido 
1792.122

Diversas

días;126 difundir estudios como los 
de José Ortega de Tamayo, Discur­
so médico, de Anacido Rodríguez 
Argüelles, Tratado de la calentura o 
vómito negro y la traducción de la 
obra de John Brown, Elementos de 

medicina, efectua­
da por José Maria­
no Mociño, Luis 
José Montaña y 
Martín de Sessé, 
etcétera.

Estas funciones 
desempeñadas por 
la prensa de la épo­
ca ilustrada latino­
americana se sus­
tentan en la exis­
tencia de un am­
biente proclive a la 
divulgación cientí­
fica como servicio 
imprescindible a la 
sociedad, generada 
en Europa y pro­

movida en las colonias ibéricas. Por 
ello, para terminar reproduzco un 
párrafo que sintetiza la razón de lo 
aquí expuesto, suscrito por José 
Antonio Alzate, el principal pro­
motor de la divulgación científica 
en Nueva España:

La sanidad y su restablecimiento, estos 
dos polos de la medicina, en Europa lo­
gran grandes ventajas a causa deque por 
medio de las gacetas de sanidad, de sa­
lud, de medicina, (con estos títulos se di­
vulgan en varios países): se presentan al 
público aquellas curaciones particula­
res, aquellos métodos que empírica­
mente permanecen como misterio entre 
las personas de una familia, o de algún 
pueblo, y aún los mismos médicos, por 
semejante práctica, consiguen grandes 
ventajas, o mucha fama, porque la resul­
ta favorable de una curación, permane­
ciera olvidada si no se divulgase en obra 
del carácter de las que expreso.127 •
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